
6 RIO GRANDENSES DE MEDICINA

(*) Trabalho enviado á Sociedade de Medicina de Porto Alegre pelo Dr. Horacio Abascal, consoan­
te os dizeres da carta que publicamos no numero de Pevereiro do corrente anno. Lido pelo Dr. Perrian­
dez Pena em uma das Sessões da Sociedade de Medicina.

Senor Presidente.
Senores ~Iiembros.

Senores.
La fraternal invitación de uno ele vuestros ~IieInbros, lni distingui{lo y a(lmim

rado amigo el Dr. Galvão, .me pernlite, ele uua manera satisfactoria, tener la honra
de IlreSentar este modesto trabajo para que sea leido en el seno de esta brillante
Corporación. Honra, para mi doblmnente esthnafla, pues con ella lne da la oportunia

dael de poner lni pequeno grano fIe arena, a la obra por la que siempre he Inchado
y que veo, con inmenso placer, .marchar hacia la clunbre: Ia cOlnpenetración espiria

tual y científica de nuestros pueblos herlnanos.
Perlnitidme, pues, "distinguhlos Com.paneros, que en nOlnbre de la lnedicina

cubana, saIude a la lnuy dig'ua y laboriosa classe médica brasileila.

En el pasado siglo fueron ll1uchos los
autores, tanto nacionales corno extranjeros,
que extudiaron la influencia que el clima
ejercia sobre 10s individuos que immigra~

ban a los trópicos; pero, revisando esta
literatura, poco hemos encontrado referen­
te a la Dermatología, a pesar que, aI igual
que la dernlatitis conocida en el Peru con
el nonlbre de "cha]Jctol'l((;da" , descrita de
manera magistral por EscOluel, existe en
nuestro pais un tipo de dernlatosis que
se presenta en los extralljeros a su llega­
da, y que vulgarruente se conoce con el
nombre de "aclin~atación", término que
no nos da un cOllcepto claro de dicha
entidad morbosa, ya que, se ha referido
a otros trastornos ajenos a las enferrue­
dades cutáneas.

El individuo que sale de su tierra
natal con idea de encontrar en América
la ansiada fortuna que lo releve de las
necesidades en que ha estado smnido, co­
mienza por sentir la influencia de la na­
vigación, hacinado en los buques transa­
tlánticos, no obstante cada dia nl0dificarlos
más en favor de los inmigrantes, medidas
dignas de alabanzas, puesto que, hasta
hace pocos afios, llegabap en unas condi­
ciones que aI verlos solaruente, se sentia
oprimido por angustiosa pena aun el co~

razón menos sensible.
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Estos inmigrantes, espafíoles en su
mayoría, que vistiendo aún los fuertes
trajes que para preservarse de los elemen­
tos usan en sus originarias regiones, ve­
nian e11 los collados de nn paquebote
como si de nlercancia se tratara, adqui­
riendo muchas veces dermatosis por pa­
rásitos que Ie preparaban el terreno para
una série de afecciones secundarias; en
el mi~~mo barco, por f'I brusco carubio de
alimentación, que Iuego se acentuaba aI
arribar a nuestras playas, comenzaban los
transtornos deI tubo digestivo que, de una
luanera cierta, iban a reflejar en eI reves­
tinliento tegmnentario. Llegados aI país,
unos, ingresaban en los distintos conler­
cios, donde iban también a vivir hacina­
dos en las "barbacoas", ya por fortuna
desaparecidas; otros, iban a engrosar las
filas de los que, en luedio de la lucha,
caian en 'los tristeruente célebres "barra­
cones" de los ingenios.

Hoy, por suerte, las cosas han cam­
biado, y desde que los buques, que tienen
departanlentos especiales para enmigran­
tes, confornle los preceptos de la higiene,
hasta las modificaciones que en las vi­
viendas se han verificado por la labor
enérgica y constante de nuestra Secreta­
ría de Sanidad, hace que los individuos
que dejan sus hogares para trasladarse ai
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